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			A quien confió en mi de principio a fin,

		

	
		
			Te quiero Papá.

			A quien se me clavó en las entrañas de la manera que solo es capaz de hacer el amor.

			A todas las Galas de este mundo que necesitan encontrarse.

			A todos los Nandos del planeta que necesitan soltar.

			A ti querido lector.

		

	
		
			Capítulo 1

			Estoy sentada en la arena, sola, hace rato que se han ido todos y con ellos las carcajadas, los abrazos, la fruta bien cortada y las salpicaduras de agua que llegan a tu cuerpo cuando menos las esperas, estoy sola, con una bandada de pajaros que atraviesa el cielo, el sonido diferente de cada ola y mis pensamientos. Nunca entenderé como son capaces de perderse la mejor parte del día, el atardecer, donde día y noche se entremezclan, donde se genera una guerra de paz ante tus ojos.

			Naranjas, rojos, violetas... y todo ese cielo mezclado con el agua infinita del océano, es todo un espectáculo para la vista, sin palabras. Todo se siente diferente, sensaciones indescriptibles, pelos de punta, mente en blanco.

			Llevo toda la tarde en esta cala escondida con mis amigos, es nuestra cala favorita y no por bonita que también lo es, sino porque nunca viene nadie más que nosotros. La encontró Kylie por casualidad hace tres veranos, cuando sólo teníamos 15 años y aún íbamos en scoteer a todos lados. Una sonrisa se forma en mis labios mientras recuerdo con cariño esa época.Desde ahí se ha vuelto nuestro lugar, “La Cala” así la bautizaron los mellizos, Alex y Alisa, mis amigos de toda la vida. Prácticamente nacimos juntos y he sido participe de todas sus peleas y triunfos, conjuntos y separados, son tan iguales como diferentes, pero lo importante es que siempre hemos estado juntos tanto para lo bueno como para lo malo, sobretodo en lo malo como hacen las verdaderas amistades.

			Kylie llegó después, a la edad de 9 años, la conocimos en el colegio, el caso es que ella era la nueva de clase ese año, nos miramos y ya supimos que íbamos a ser inseparables y así fue, a la edad de 18 años prácticamente hacemos todo juntas, es tan amante de Ibiza como yo, la isla que me vio crecer y que por más que paseo, pruebo, salgo y busco siempre descubro cosas nuevas, conozco a gente nueva y disfruto de cada rincón que solo los que somos de Ibiza conocemos, porque si, es una Isla mágica y para nada es lo mismo vivir en ella que venir de visita una vez cada dos años como hacen mis padres.

			Me gusta pensar que la isla se divide en dos tipos de habitantes muy marcados, los que viven en ella, que simplemente viven aquí, en un trozo de tierra rodeado de mar como podrían vivir en cualquier otro sitio del mundo, y los que pertenecemos a ella, a Ibiza, y somos capaces de sentir la magia de cada atardecer y la crudeza de las estrellas brillando una noche de verano, yo sin duda por si aún no os había quedado claro pertenezco al segundo grupo, soy capaz de sentir la magia en cada piedrecita de arena de las que encontramos en la playa.

			Soy feliz, y me lo recuerdo siempre que puedo, jamas he tenido que irme lejos a buscar la felicidad porque siempre la he podido encontrar a mi lado.

			Miro el reloj y ya son casi las nueve de la noche, el atardecer esta a punto de terminar y yo he quedado con todos para ir a cenar, prácticamente todos los días hacemos lo mismo, nos reunimos en la Cala después de comer y a las diez de la noche quedamos para cenar, luego ya lo que surja, es pleno Agosto y la Isla está en todo su esplendor de fiesta. Me encanta Ibiza pero odio este mes, a mi me gusta más verla sola que con tanta vida. Por que Ibiza cuanto mas sola esta mas brilla por su esencia.

			Me levanto y me doy un pequeño paseo hasta mi apartamento, un pequeño piso al lado de la playa al que adoro, no lo cambiaría por nada, hago vida viendo las olas y no os hacéis una idea de lo feliz que me hace.

			Hoy es Viernes, vamos a cenar a un pequeño restaurante estilo ibicenco, no es la primera vez que vamos y seguramente tampoco la última, miro el reloj y asimilo que hoy también se me va a hacer tarde.

			Me meto en la ducha corriendo, agua fría, champú y mientras la mascarilla efecto brillo súper hidratante intenta hacer su efecto en mi pelo rubio, seco, lleno de sal me doy unos minutos para descansar los músculos, aún siendo consciente de que el tiempo sigue pasando.

			Salgo corriendo, crema en la cara, toalla en el pelo y me entretengo más de la cuenta llenándome el cuerpo de aftersún, soy de las personas que siempre se queman, nunca consigo el moreno ideal y es una lástima.

			Dejo que el pelo se me seque al aire mientras elijo un vestido blanco, largo, lleno de encaje, con transparencias pero elegante, ideal para la ocasión.

			Cojo mi estuche de maquillaje y aunque en verano no me gusta maquillarme nada, decido poner un poco de color a mis ojos, son de un color miel avellana, nada especiales pero a mi siempre me han gustado.

			Máscara de pestañas, colorete, corrector y un nude muy clarito para los labios.

			Apenas me queda tiempo para hacer algo decente con mi pelo así que dejo caer mis hondas desechas por mi espalda.

			Cojo el móvil, 5 llamadas perdidas, todas de Alissa, están los 3 bajo seguro.

			Me asomo por mi terraza y ahí están los 3 en el coche nuevo de Alex, un Audi rojo impoluto que le regalaron sus padres cuando se sacó el carnet hace tres meses.

			Para Alex ese coche es su vida y solo lo utiliza por la noche, nada de playa para que no se ensucie ni se llene de arena. Lo lleva a limpiar cada quince dias y siempre consigue que huela a menta y frambuesas. Nada que me sorprenda demasiado porque Alex es asi, siempre cuida todo lo que tiene y no iba a ser menos con su primer coche.

			Bajo y veo a Kylie y Ali, como llamamos a Alissa, detrás, yo me siento con Alex delante y al subir me guiña un ojo.

			Finalmente he llegado solo dos minutos tarde, todo un logro para mi. El motor emite un rugido y el coche se pone en marcha.

		

	
		
			Capítulo 2

			El restaurante era uno de esos estilo película, no era la primera vez que íbamos pero cada vez que entraba me volvía a quedar maravillada. Estaba situado en lo alto de una colina, enfrente del mar, daba la sensación de que estuvieras en un acantilado.

			Todo el mobiliario era de mimbre, sillas de mimbre, mesas de mimbre, lámparas de mimbre...

			Nada más entrar un camarero con pinta de surfero nos pregunta donde queremos mesa y Alex por supuesto pide mesa fuera. Alex es uno de esos chicos seguros de sí mismo, no necesita que nadie le diga lo guapo o lo listo que es, sabe como comportarse y como reaccionar ante cada situacion.

			Cuando no está con su hermana, Alissa, esta en el gimnasio o en el trabajo. Su familia tiene una gran empresa y ellos dos han seguido con el negocio familiar, y quien no? Les pregunté yo hace unos meses cuando me dieron la noticia. Tienen su propio horario, con su propio despacho y sus propios empleados.

			Hace unos años se puede decir que tuvimos una especie de amor de verano, el cual terminó de buenas maneras cuando me di cuenta de que no era lo que quería. Y Ali, ella era una de mis mejores amigas y su hermana, nunca la perdería ni la pondría entre la espada y la pared. Desde entonces todo ha vuelto a la normalidad, somos amigos y cuidamos el uno del otro como hermanos. Por qué al final el amor que siento por Alex es más por el cariño de haber crecido juntos y a ver vivido tantas cosas juntos. Supongo que confundimos nuestros sentimientos, al menos yo, y por lo sé el también, siempre respeto mi decisión y no causo que esa etapa de separación fuera incómoda como tanto temía.

			Empieza la cena y pedimos platos al centro, dorada, coquinas y zamburiñas son algunos de los platos estrella que pedimos siempre que venimos aquí. Disfrutamos de una cena tranquila los cuatro, a la luz de las velas que adornan toda la terraza y con el sonido del mar de fondo, pedimos vino blanco y después de una copa Kylie ya empieza a contar sus respectivos chistes, esta chica siempre tiene nuevos y aún no me ha quedado claro si los trae preparados de casa o esque ella es así, le salen solos... Sin duda tiene una personalidad demasiado peculiar. Es de las personas que amas con toda tu alma u odias con todo tu ser, yo la amo.

			Pedimos la cuenta sin tomar postre, nunca pedimos postre, preferimos tomarnos un helado por el paseo, mientras nos despejamos, es nuestra rutina, nuestra maravillosa rutina.

			Pero esta noche es diferente, Kylie nos comenta que la han invitado a una fiesta en un yate. Me sorprendo pero no por el yate sino por la fiesta, tenemos muchos conocidos con yate en la isla pero pocos que lo cedan para una fiesta.

			“Ya es hora de probar un poco la fiesta de Ibiza” comenta.

			Y después de un buen rato convenciéndonos accedemos. Tenemos 18 años pero nunca hemos sido de esos jóvenes que viven por y para la fiesta, apenas bebemos y fumamos en pocas ocasiones, nunca hemos probado ningún tipo de droga, yo por lo menos ni siquiera he visto ningún tipo.

			—no nos has dicho quien te ha invitado a ti—le gruñe Ali que no tiene ninguna gana de ir.

			—Alissa relájate porfavor es solo una fiesta, nos tomaremos una copa y nos iremos.

			—Espero que sea solo una copa, algunos mañana trabajamos.

			—Sabes que no perderías el trabajo ni aunque estuvieras un mes entero de fiesta— Ali pone los ojos en blanco y resopla.

			Llegamos a la fiesta del yate en apenas 20 minutos e instantáneamente me sorprende que hayan invitado a Kylie a una fiesta de este estilo.

			El yate es bonito si, gigante, mas que un yate parece una pequeña casa rodeada de mar, pero todo parece descontrolado, prácticamente nadie va con ropa, las chicas en bañador, los chicos sin camiseta, hay botellas a medias por todas partes y apenas puedo apreciar el color del suelo con todos los vasos de plástico que hay tirados por cada rincón.

			Kylie es la primera en entrar, saluda a un par de personas y nos pone unos vasos de plástico en la mano, uno a cada uno, después grita algo que no llego a escuchar con claridad.

			Por la cara de los mellizos se que no ha sido buena idea venir, están igual sorprendidos que yo.

			—Vamos a darle una oportunidad a esto—dice Alex tan positivo como siempre.

			Y nos vamos paseando por el barco sin saber muy bien que hacer.

			Muchos nos saludan pero reconozco a muy pocos, la mayoría de hace un año del instituto.

			Me viene a la mente el tiempo, como pasa tan rápido? Cómo es capaz de cambiar tanto a las personas en tan poco tiempo? Despues del instituto cada persona cogió su propio camino, muchos se mudaron a diferentes universidades, otros pocos cogieron un año sabatico queriendo probar Ibiza de fiesta, nosotros tuvimos la suerte de tener un futuro garantizado.

		

	
		
			Capítulo 3

			Han pasado como 20 minuto desde que llegamos aquí, y Kylie ha desaparecido entre la multitud, nosotros tres no sabemos muy bien que hacer y seguimos dando sorbitos al vaso que llevamos en la mano mientras andamos a paso lento y observamos el caos en el que nos hemos metido en cuestión de segundos.

			Finalmente decidimos sentarnos en unos sillones color beige que hay fuera, parece que Alex ha reconocido a alguien, y la verdad es un alivio.

			Al cabo de un rato ya somos como diez personas sentadas en los sillones, y la verdad es que esto no está tan mal. Todos beben algo, reimos, algunos bailan, hay dos chicas enfrente de mi que no paran de contarse mutuamente cotilleos sobre cada persona que sube al yate, cosa que me está cabreando bastante, miro a Ali que parece que también se ha dado cuenta y me pone los ojos en blanco. Acto seguido le dedicó una sonrisa que ella me devuelve.

			Decido levantarme a buscar algo para beber, hace rato que me he terminado la bebida que me ha dado Kylie y quiero otra, esta buena. Solo voy a tomarme una más, no me gustaría que me tuvieran que llevar en brazos a casa, ya paso una vez y estuve una semana disculpándome con mis amigos. Desde ese día llevo mucho cuidado con las bebidas alcoholicas, no quiero que se vea una imagen de mí que no es, ademas tampoco va con mi personalidad desmelenarme y vivir la fiesta al maximo, no soy así y jamás me he dejado arrastrar por esa clase de compañías, cosa de la que estoy especialmente orgullosa.

			Me levanto y dentro la cosa ha empeorado, empiezo a ver chicas sin la parte de arriba del biquini, gente besándose por todas partes, otros bailan encima de mesas. No se de quien será el yate pero siento lástima de él por todo el destrozo que tendrá que arreglar por la mañana.

			De repente en medio de todo este caos sentado en una silla veo a un chico vestido todo de negro, camiseta negra, pantalones cortos, negros, deportivas negras... Su ropa tan negra llama la atención sobre el resto, lleva una especie de cigarro mal liado en la mano y por el olor creo que es eso a lo que la gente llama “Maria”. Pero lo que realmente me impacta de él son los ojos, desde 4 metros de distancia los puedo ver, impactan, como si fueran de otro mundo. Sus pupilas entran en mi mente como la flecha que da en la diana y sin saberlo me pongo nerviosa, algo se mueve en mi interior, mariposas quizás?

			Mi mente contesta a mi estímulo diciendo “lo que realmente te da es miedo”.

			Sigo avanzando y llego hasta la mesa donde están todas las bebidas, como no se que me había preparado Kylie antes decido ponerme un poco de la botella de puerto de indias, está sin abrir y me da seguridad, cuando alargo mi brazo para coger la mezcla de repente algo pasa, mi mano fria roza la de otra persona. Electricidad. Cuando levanto la vista para pedir disculpas mi cuerpo se paraliza, es ojos verdes, el chico de la silla, un olor a mar me invade y se que proviene de él, es una mezcla de dulce y salado que te turbia la cabeza. Se hace una mezcla en un vaso con diferentes botellas y sin mediar palabra se va.

			Y yo me quedo ahí, paralizada con el corazón a mil por hora, sin saber muy bien cómo actuar o que hacer, hasta que de repente veo a Kylie a lo lejos y corro a buscarla.

			—oye Kylie! Donde te metes?

			—Gala! Ven, te presento a unos amigos—me dice arrastrando las palabras.

			Por su tono de voz se que ha bebido demasiado.

			Me coge del brazo con fuerza y yo no sé si es una jugarreta del destino o simple casualidad pero me lleva hacia ayi, hacia donde está ojos verdes y dos amigos más.

			—Chicos! Esta es Gala, la he traído yo.—escucho por encima de la música que dice Kylie.

			Luego sigue:

			—estos son Albert, Sergi y Nando.—Por fin ojos verdes tiene nombre “Nando”

			Albert y Sergi me saludan con el puño, Nando no, el no dice nada, se mantiene aparte.

			—Albert y Sergi son de Ibiza también, Nando se mudó con doce años a la isla, viene de Madrid—.sigue diciendo Kylie, hasta que Nando la interrumpe diciendo:

			—Bueno creo tampoco hace falta que des tanta información, esta claro que ha tu amiga rica le importa bien poco.—Dice todo esto sin mirarme, ni siquiera cuando me nombra, instantáneamente este chico me cae mal.

			—Cállate!—le recrimina Kylie, aunque tampoco lo dice con tono de ofensa. Yo por mi parte siento la necesidad de defenderme.

			—No, tiene razón, tengo otras prioridades antes que saber de donde viene tu amigo— e instantáneamente me giro hacia sus amigos y les pregunto:

			—De que parte de Ibiza sois chicos?

			Nando pega un bufido y levantándose de su silla de mala manera desaparece.

			Pasamos un rato hablando sobre Ibiza, la isla en general, nos cuentan los mejores sitios para salir de fiesta por aquí, tienen nuestra misma edad y aunque no son nada de nuestro rollo, me caen bien.

			Hecho una ojeada hacia fuera para ver cómo están los mellizos y al verlos que están riéndose con el grupo de antes decido volver con Albert, Sergi y Kylie.

			No tardaremos mucho en irnos y me extraña que vuelva a una fiesta de estás en un periodo corto de tiempo, así que me relajo, disfruto.

		

	
		
			Capítulo 4

			De un momento a otro todo pasa muy rápido, estábamos riendo con Albert y Sergi y un segundo después una mesa sale volando por aires, escucho el sonido de botellas romperse y entre los gritos y la gente corriendo veo a Nando, el chico de los ojos verdes esmeralda , está encima de otro chico pegándole puñetazos con su mano izquierda ya ensangrentada. Cada uno de mis pelos se eriza por el asombro o por el miedo, no estoy acostumbrada a situaciones así, cosa que agradezco.

			Algunos chicos intentan apartarlo pero él les respondo con un codazo. Me asusto, tengo miedo y solo se me ocurre gritarles a Albert y a Sergi que por su cara no están tan sorprendidos como yo, o Nando es propenso a las peleas o simplemente están acostumbrados a ver estos espectáculos en las fiestas de las que tanto hablan.

			—Hacer algo porfavor !— gritó.

			Y los dos se levantan y después de varios intentos consiguen cogerle de los brazos y apartarlo, el se deshace de ellos con facilidad y cuando intenta volver a por su víctima aparezco yo, con el corazón encogido, sacando fuerzas. Y no, no es valentía pero también se que quedarme de brazos cruzados va en contra de mis principios. Veo la cara del otro chico, tiene un corte sobre la ceja que estoy segura que va a necesitar puntos y un rastro de sangre que sale desde su nariz a la vista desviada.

			Puede que fuera la lagrima que me corria por la mejilla en ese momento o mis ojos de pánico que gritaban el miedo que sentía en ese momento, pero después de mirarme fijamente durante unos diez segundo, gritar algo que no llego a entender y tirar otra botella contra el suelo que se hace añicos en un segundo, se va. Y antes de bajar del barco se gira, me incrusta sus ojos verdes jade que se que no olvidare nunca y desaparece.

			Instantáneamente me giro y observo al chico en el suelo, no sé quién es y prefiero no saberlo, la gente se sienta a su lado, le hacen aire con abanicos mientras le intentan incorporar y sentarlo en una silla, le limpian la sangre de la cara, le traen agua... poco después aparece la policía. Primero son las sirenas de sus tres coches y después voces, gritos y risas de los que han bebido demasiado y esta situación es graciosa para ellos.

			Para cuando llega nosotros ya estamos subidos al Audi de Alex, yéndonos.

			Ali no para de echarle la culpa a Kylie como si fuera la culpable de lo que acaba de pasar, cuando en realidad su única culpa a sido compartir esta fiesta con nosotros.

			Alex se concentra en la carretera mientras le dice a Ali que se calme, que lo que ha pasado no ha sido culpa de nadie y yo no digo nada, simplemente me dejo llevar mirando las estrellas, siento que jamás quiero volver a vivir una situación así, jamás he sido de beber o fumar y sin duda nunca he tenido que presenciar una pelea, el miedo y el pánico me han invadido esta noche y unos ojos verdes con furia y rabia han conseguido incrustarse dentro de mi.

			Cuando llego a casa son las cuatro de la mañana y aunque sólo tengo ganas de meterme en la cama decido darme un baño, necesito pensar, necesito depurarme, el alcohol en sangre estoy segura que ya me abra bajado y el cansancio me recuerda que mañana me levantaré con un dolor de cabeza atroz.

			Enciendo incienso y la vela con aroma a jazmín que tengo en la entrada de mi pisito.

			Empiezo a llenar la bañera con agua caliente, mientras le pongo las sales de baño rosas que compre en aquel mercadillo y cada vez que tengo un día malo uso.

			Hoy ha sido malísimo.

			No entiendo como a la gente de mi edad le puede gustar tanto este tipo de fiesta, donde siempre acaba todo mal.

			Pierdo la noción del tiempo y desnuda sin ropa me meto en la cama, después del baño burbujeante, me abrazo a un cojín y me quedo dormida al instante.

			Esa noche sueño con atardeceres violetas y ojos verdes

		

	
		
			Capítulo 5

			Me despierto con el molesto sonido del timbre, es sábado y tengo un dolor de cabeza horrible. Nada más abrir los ojos me viene a la cabeza todo lo sucedido ayer y me pongo tensa. He dormido poco pero las pesadillas de ayer no me han quitado el sueño.

			Me asomo por mi terraza a ver quién es, es Kylie, y viene con dos cafés, le abro al instante.

			Mientras sube las tres plantes sin ascensor para llegar a mi piso, enciendo el aire acondicionado, me hecho agua fría en la cara y saco unas galletas veganas de chocolate blanco que compre el otro día de una tiendecita del barrio.

			Enciendo el ordenador mientras veo a Kylie entrar por la puerta.

			—Buenos días Flor.—Es lo primero que dice, ella habra dormido menos que yo pero tiene una cara resplandeciente y su pelo negro noche recien limpio, que envidia de chica, siempre va perfecta.

			—Buenos días Kylie.

			—He traído el desayuno—comida ya que son las dos de la tarde—me dice ella.

			—estupendo, tengo que enviar unas maquetas publicitarias, lo hago mientras desayunamos.

			—desayunó—comida —me corrige ella y me regala una sonrisa.

			Las dos estallamos a reír, salimos a la terraza y preparamos una mesa bonita, me dedico al sector de la publicidad, gracias a la influencia de mi padre he podido esquivar el ir a la universidad, recibo formación online, pero a mis 18 años tengo mi trabajo y soy muy responsable en el, nunca he entregado nada con retraso, me llevo bien con todos mis compañeros y acudo a todas las reuniones y formaciones grupales.

			No sé el tiempo que pasamos desayunando—comiendo pero después de los cafés y las galletas empiezo a sacar macedonia, zumos de naranja natural, helado...

			Hasta que Kylie me pregunta:

			—crees que Ali seguirá enfadada conmigo?

			—por supuesto que si, ya sabes cómo es y ayer las cosas se descontrolaron muchísimo, nunca habíamos ido a una fiesta así y todo termino fatal.

			—pero sabes que no fue mi culpa verdad? Conocí a Nando hace un par de semanas, en la playa por casualidad, cuando “cafe” le robó el bocadillo que llevaba en la mochila—cafe es el perro de los padres de Kylie y no me sorprende nada de lo que me está diciendo, cada vez que viene a mi casa me toca esconder la comida, ese perro es lo más ladrón que puedes encontrar pero también es puro amor. Kylie lo ha dejado a mi cargo en un par de ocasiones así que lo conozco bien.

			—Kylie no deberías de juntarte con gente así, la verdad es que no te pegan en nada, solo te traerán problemas innecesarios.—Se que sueno demasiado hipocrita, apenas conozco a esos chicos y el rato que pase con Albert y Sergi fue bastante agradable pero soy de las personas que piensa que la imagen si importa. Por la imagen de una persona puedes decubrir muchisimas cosas sin ni siquiera medias palabra con ella. Simplemente mirando las manos de una persona puedes saber si fuma, es limpio, se cuida o le gusta mucho comer. Igual que con la mirada o la manera de vestir, la imagen importa y la imagen de sus nuevos amigos aun sin conocerlos no me da buenas vibraciones.

			—luego nos quedamos hablando y llegaron Albert y Sergi y tras unas cervezas y una tarde de playa terminamos dándonos los números de móvil, hace tres dias me hablo Nando invitándome a la fiesta, por supuesto le dige que no iba si no me llevaba a unos amigos, yo no tuve nada que ver con lo que paso ayer.

			—Lose, creo que lo mejor será olvidar todo, si Ali está enfadada es porque le importas y se preocupa de ti.—Se que Kylie no tiene la culpa, me duele ver que se siente culpable.

			—y con Alex has hablado?— me pregunta

			—no, no sé nada de ninguno de los dos, hoy trabajaban supongo que estarán cansados. —

			Les envío un mensaje a cada uno avisándoles de que Kylie y yo nos vamos a la Cala, y estaremos ahí hasta el atardecer como siempre.

			Al cabo de unos minutos Alex contesta diciendo que Ali sigue enfadada, que lo mejor será darle unos días de tregua hasta que se le pase el cabreo, dice también que hoy han ido a la oficina y Ali estaba más cansada de lo normal, por la fiesta de ayer piensa que es.

			Así que nos vamos las dos solas a la playa, merendamos, damos un paseo de lo mas relajante y necesario, vemos el atardecer , cenamos en casa, damos un paseo y Kylie se queda a dormir hoy conmigo, compramos helado y hacemos maratón de Netflix hasta que se me cierran los ojos.

			Al día siguiente me levanto temprano, Kylie aún está dormida, me preparo un café y salgo a la terraza, es Domingo y los Domingos hay un mercadillo precioso a unas calles de donde vivo, junto a la playa. Decido no despertarla y dejarla descansar, cojo mi café le dejo una nota diciéndole que no tardaré y me voy.

			Después de unas horas llego a casa y Kylie no está, me ha dejado una nota en la que pone:

			“Flor me he tenido que ir, cumplo 19 la semana que viene lo recuerdas? Tengo que empezar a preparar las cosas, muchos besos”

			Y al instante me rio, con toda la tecnología que hay hoy en día y nosotras comunicándonos por notas. Paso lo que queda de Domingo en casa, con pijama y tomando té helado.

		

	
		
			Capítulo 6

			Ha pasado ya más de una semana desde el desastre de fiesta a la que fuimos con Kylie. Y si, esa fiesta siempre sera recordada como “La fiesta a la que nos invito Kylie” por desgracia para ella.

			Mi vida a seguido su ritmo habitual playa, cenas, atardeceres, trabajo... he abierto un blog online donde escribo mis pensamientos, siempre me ha gustado plasmar mis sentimientos en papel y me pareció buena idea hacerlos públicos de esa forma, ha sido cómo liberar un trocito de mi alma, pensando que alguien que sienta tan profundo como yo puede sentirse identificado con mis sentimientos.

			Ali porfin a perdonado a Kylie, todos sabiamos que esas dos no podían estar sin verse más de tres dias, son polos opuestos que se complementan a la perfeccion, últimamente se le ve cansada, Alex dice esta semana ha faltado dos dias al trabajo y los demás ha llegado tarde, cosa muy rara en ella, ya que es una chica en proceso de mujer ejemplar en todos o al menos casi todos los sentidos.

			Ella se excusa con la falta de vitamina y nos hecha la culpa por hacerle acostarse demasiado tarde. Pero quien conoce a Ali sabe que faltar a sus responsabilidades en algo fuera de lo normal en ella, jamas recuerdo que faltara un solo dia ya en el colegio.

			Hoy es el cumpleaños de Kylie, 19, y estoy arreglándome para su gran día, ella es la clase de persona que organiza cada fiesta al milímetro, en la invitación nos ha pedido expresamente que vayamos de verde, su color favorito.

			Yo he optado por un vestido cruzado corto de color verde lima y unos tacones del mismo color, me he tomado mi tiempo para arreglar mis ondas delante del espejo, quería que quedaran perfectas y así ha sido, con los ojos es donde más tiempo he perdido y los labios un color rosita muy natural.

			No me gusta maquillarme mucho, me gusta mirarme al espejo y seguir sintiéndome yo.

			Alex se ha ofrecido a pasar a recogerme, pero esta vez prefiero ir andando, tengo que pasar aún por su tienda favorita a recoger el regalo que le encargué hace un par de días.

			Media hora después estoy a escasos dos minutos de llegar al cumpleaños, el paseo me ha venido fenomenal, estoy feliz y voy fantaseando en mi mente mientras miro el mar en calma, con pequeñas olas a lo lejos y una bandada de pajaros que puede que sean gaviotas se cuelan a traves del cuadro que estoy imaginando en mi cabeza.

			De un segundo a otro todo pasa demasiado rapido, ni siquiera se cual es el problema pero escucho un pitido en la carretera, alguien gritando cuidado que no se de donde viene y unas mano grandes, fuertes y rasposas abrazarme.

			Cuando me fijo en el color rojo del semáforo me doy cuenta de que esas manos me han salvado la vida.

			Espero como cinco segundos antes de levantar la mirada para agradecer a aquel extraño el haberme salvado la vida. Tengo que estar roja como un tomate de la vergüenza.

			Es raro pero su olor a mar reconocible para mi me da calma, me siento segura.

			Luego pienso que el susto se me ha subido a la cabeza y cuando porfin me decido a levantar la vista y dar las gracias mientras unos ojos verdes intensos con pequeños destellos dorados me miran y me atrapan me doy cuenta de que es el chico de la fiesta, es Nando y por su cara se que él está tan asombrado como yo. No digo nada, estoy demasiado sorprendida pensando en el destino y las casualidades.

			—Vaya, vaya qué pequeño es el mundo.—me suelta con una sonrisa que saca a la luz dos hoyuelos perfectos en sus mejillas.

			Parece un poco más simpático que el otro día, pero de lo poco que lo conozco sé que no es de fiar. O al menos eso me recuerdo a mi misma.

			Me vienen a la cabeza imágenes de la pelea y directamente mis ojos van a su puño izquierdo, la última vez que lo vi tenía la carne abierta por diferentes puntos.

			—Ya ha cicatrizado, gracias.— me dice cómo si me hubiera leído el pensamiento.

			—ahh esto gracias, no sé qué me ha pasado iba distraída.—Y se que mi cara tiene que estar poniendose de todos los colores de arco iris.

			—quieres que te acompañe a alguna parte?Eras Gala verdad?.— y mi corazón da salto de felicidad al comprobar que se acuerda de mi nombre.

			—No, gracias.—Digo bajando demasiado la voz intentando disimular la sorpresa.—Voy justo a la calle de al lado, al cumpleaños de Kylie y si soy Gala.

			Tu eras Nando y en la fiesta del otro día fuiste un capullo así que considerando que me acabas de salvar no sé cómo tomármelo, gracias de nuevo.— y la verdad es que no sé cómo tomarme esta situación, en ese momento suelta mis caderas con delicadeza.

			—Se donde es la fiesta, yo también estoy invitado pero tengo cosas mas interesantes que hacer, te acompaño vamos, yo voy en esa dirección también.—Dice mientras andamos en la misma direccion, nuestras miradas se cruzan y aparto la vista rapidamente hacia mis manos.

			—Mas interesantes que una fiesta?—le pregunto con curiosidad.

			—No más interesantes pero si más importantes.—Contesta para mi sorpresa.

			—Y que es para ti más importante? No tienes pinta de ser un chico que tenga que ir a la oficina un sábado por la tarde y menos vestido así, oye siempre vas de negro?— Mi vena curiosa ataca.

			—y de que tengo pinta? No voy a ninguna oficina ni a ningún trabajo un sábado por la noche y no, no siempre voy de negro pero tampoco me gusta vestir con colores tan llamativos como los que llevas tu, oye siempre haces tantas preguntas?.—Vuelve a regalarme una sonrisa pero esta vez solo un hoyuelo sale a la luz. De verdad estoy contando los hoyuelos de este chico?

			—La verdad es que si y no está mal vestir con colores llamativos, todo el mundo lo hace.

			—Yo no soy todo el mundo— me contesta frío y cortante.

			Es guapo a rabiar, no me había fijado en las facciones tan marcadas que tiene y en cómo sus músculos se tensan a cada paso que da, tiene el pelo corto por los lados y la mecha que le cae por la frente le da un toque sexy, muy sexy.

			Me arrepiento al instante de pensar así.

			De repente hay un silencio incómodo. .

			—y no me vas a contar esas cosas tan importantes?—pregunto de nuevo mientras avanzamos.

			—Te interesan?.—pregunta frunciendo el ceño y llevándose una mano a la gorra negra que lleva en la cabeza.

			—Claro, si no no estaría siendo tan pesada para que me lo contaras.— Y me arrepiento al instante de decir eso.

			—Si tanto te interesan...—deja de andar y se queda unos segundos pensando.

			—Ven y te lo enseño— me suelta de repente.

			—Que? No puedo, voy a la fiesta de Kylie—le recuerdo como si él no lo supiera ya.

			—Esto es más importante... entonces no te interesará tanto. —parece enfadado y veo cómo una vena de la mandíbula se le tensa.

			—No es eso... Esque...otro día, mañana?—pregunto sin saber muy bien porque.

			—No, la oportunidad era hoy y la has perdido— me suelta, llevando una decepción que intento ocultar.

			—Si fuera cualquier otro día podría ir de verdad.—Y aun así no se porque sigo tan interesada.

			—Oportunidad perdida — me repite.

			 Y llego a la fiesta y sin decir adiós desaparece, y me deja con la duda, con la curiosidad, con la intriga y Kylie me abraza por detrás y me hace volver a mi vida, al planeta tierra.

			—Porque has tardado tanto Gala?

		

	
		
			Capítulo 7

			Kylie me abraza por detrás y me pregunta porque he tardado tanto, no entiendo el porque pero siempre llego tarde a todos lados por mucho que me empeñe en empezar antes a arreglarme y organizar o decida adelantarme la hora en el movil como me recomendó Ali.

			—Me ha acompañado Nando hasta aquí ya te contaré—le digo

			—Nando? El mismo al que hace tan solo una semana no querías ni pronunciar?.—Su cara de sorpresa me dice que ahora no es el momento para hablar de esto.

			—Bueno Kylie ya te contaré, ha sido un accidente que me acompañará hasta aquí, pero hoy... hoy estaba más simpático si acaso ese adjetivo se le puede adjudicar a alguien así.—Kylie pone los ojos en blanco y me dice:

			—Gala, eres una chica estupenda, guapísima y divertida, se lista, ese chico no te conviene, ya lo viste el otro día en la fiesta, es de otra clase, no te busques problemas innecesarios por favor.— y en el fondo lo sé, se que no me conviene, que no puedo solucionar problemas que no son míos, pero aunque lo sé me duele.

			No debería doler, pero así es y una especie de rabia, decepción e impotencia me invade. Kylie me da un abrazo y para disimular todo lo que ni yo entiendo que siento por dentro le doy el regalo con una sonrisa bien disimulada, ella comprende que no quiero hablar más del tema al instante y acepta el regalo con una sonrisa y un abrazo de los que cortan el aire, como siempre suele hacer ella.

			—Felicidades, espero haber acertado— y se que así es.

			Después de tres abrazos más me adentro en la fiesta y mientras voy saludando a todo el mundo me fijo en la bonita y extravagante decoración que ha elegido mi amiga para este momento. En realidad no me sorprende, Kylie siempre celebra sus cumpleaños por todo lo alto, hubo un año que le dio fuerte por el chocolate y su cumpleaños se basó en eso, bebida de chocolate, comida, tres tartas de diferentes chocolates…

			Hoy todo el mundo va de verde pero dentro del local parece un mundo de fantasía, luces y brillos por todos lados, vinos de las mejores marcas, una música tranquila, todo muy de su estilo, si miras el techo está decorado con una especie de piezas triangulares de espejos y en el centro hay una de bola de discoteca que da vueltas mientras proyecta una lluvia de estrellas en las paredes blancas del local.

			Los camareros que van con una pajarita verde sirven tentempiés, exquisitos por cierto.

			En el centro de la sala hay una tarta gigante con glaseado verde, también, que le ha pasado a esta chica este año con el color verde?

			Al fondo de la sala veo a Alissa y a Alex, por fin.

			Alex está encantado con el estilo de la decoración y pide a un camarero más vino.

			Le pregunto a Ali cómo está pues se que lleva ya varios días encontrándose un poco mal, Alex insiste en que vaya al médico a hacerse algunas pruebas pero ella es ese tipo de personas que piensan que es una pérdida de tiempo, le digo que yo misma la acompañaré si hace falta, pero nuevamente se niega.

			Antes de que los dos mellizos empiecen a discutir llega el camarero y nos rellena nuestras respectivas copas de vino, disfrutamos de la comida, de la música y del ambiente. Despues de la segunda copa he dejado de beber, no quiero volver a levantarme mañana con dolor de cabeza. Apenas hablamos con Kylie en su propia fiesta, esta demasiado ocupada saludando a todos los invitados, abriendo regalos y manteniendo el equilibrio con esos zapatos demasiado altos, pero disfrutamos de todas formas, bailamos, reimos y nos ponemos al dia que conocidos que hace tiempo que no veíamos. Abrazo a Kylie después de soplar las velas y nos despedimos de ella poco después.

			Esta vez Alex y Alissa si me llevan a casa, es temprano, no tengo sueño así que decido darme un baño relajante, ponerme el pijama, encender todas las velas de la casa y leer, leer hasta que Nando vuelve a mi cabeza, me produce mucha curiosidad ese chico, y de repente quiero saber y tengo mil preguntas para el y se que no voy a poder recibir respuesta a ninguna de ellas y al final del cansancio los ojos se me cierran, mientras escucho el mar de fondo, y el aroma de las velas me inunda.

		

	
		
			Capítulo 8

			Hacía tiempo que no dormía tan relajada como he podido dormir esta noche.

			Me levanto de la cama a mi tiempo y automáticamente lo primero que hago es contestar todos los mensajes del correo, no sin antes cotillear Instagram y ver todo lo que hacen mis conocidos. Es increíble como avanza el mundo, información de cualquier persona en la palma de nuestra mano.

			Yo no iba a ser menos y encima dedicándome al sector publicitario.

			Me hago un selfie con un filtro de esos que hacen que creas que te levantas preciosa y añado un hastang en el que pone “buenos días”.

			Y ahora si, me levanto, y antes de lavarme los dientes y asearme me preparo un buen café, largo, con leche vegetal y desayuno en mi terraza con toda la tranquilidad del mundo, disfrutando de las vistas tan preciosas que tengo frente al mar.

			Hoy es uno de esos días en los que parece que el reloj esté detenido, y me alegro, nunca he querido vivir para el tiempo, prefiero ir a mi ritmo sin prisas.

			Me lavo los dientes, siempre después del desayuno, nunca entenderé a todas esas personas que se asean primero y desayunan después, si total van a volverse a ensuciar los dientes desayunando.

			Es justo en el momento en el que me acuesto en el sofá con un libro de Javier Cordura que me tiene enganchadisima cuando escucho que un mensaje llega a mi móvil, lo tengo en la cocina y estoy demasiado cómoda para levantarme.

			A los veinte segundos llega otro y luego otro y finalmente alguien llama.

			Me obligo a levantarme maldiciendo a quien esté en la otra línea. Es Alissa.

			Descuelgo y antes de poder decir nada me dice:

			—Estás en casa?—y la notó nerviosa simplemente con eso. La conozco demasiado para reconocer su voz cuando esta preocupada.

			—si claro, pasa algo?

			—puedo ir?

			—por supuesto, que ha pasado?.

			—nos vemos en veinte minutos. —y cuelga y me deja con la duda y nerviosa.

			En esos veinte minutos aprovecho para ponerme unos shorts blancos y una blusa rosa palo súper fresquita, preparo unos batidos de fresa y plátano y empiezo a dar vueltas por la casa, nerviosa.

			Lo que iban a ser veinte minutos se convierten en media hora y después en una hora, he intentado volverme a sentar a retomar mi rato de lectura, he limpiado el baño e incluso he puesto pasta a hervir por si Alissa decidiera quedarse a comer y justo cuando iba a ponerme a llamarla como una loca, el timbre de mi casa suena, me asusto y abro.

			Me parece una eternidad el tiempo que pasa desde que contesto al telefonillo hasta que la veo entrar por la puerta principal de mi casa y me abraza, está nerviosa, muy nerviosa, Ali nunca a sido esa clase de personas que pierden el control sobre las cosas, todo lo contrario, es la perfección en persona.

			Entra me abraza y no se que responderle cuando me dice:

			—Lo siento, no sabía dónde ir.

			—Ali, que ha pasado? Has tardado muchísimo y no has contestado a ningún mensaje, estaba súper preocupada, pero que ha pasado? Dime algo.—le digo hablando lo más rápido que puedo sin darme cuenta.

			—Vamos a sentarnos y te cuento con tranquilidad.—utilizo la poca paciencia que me queda para llegar al sofá sin hacerle otra pregunta que sé que no me va a contestar.

			Porfin se sienta y entre lágrimas conseguimos mantener una conversación.

			—Creo que estoy embarazada.—me suelta sin anestesia.

			—Como? De quien?.—Alissa no tiene novio y no es de esas chicas que se acuesta con cualquiera.

			—Tom.—su exnovio de hace dos años, terminaron de malas maneras cuando él tuvo que mudarse a Mallorca, la isla vecina, por trabajo y se acostó con otra a las dos semanas.

			—Pero no estaba en Mallorca?

			—volvió hace dos meses a visitar a su familia y bueno... paso. No estamos juntos, solo fue una noche. Pero no me baja tía. Y los mareos, las náuseas, los vomitos... apenas puedo comer, duermo todo el día y me es imposible levantarme de la cama.

			—Compremos un test de embarazo entonces, esto hay que resolverlo.—le propongo, intentando mantenerme lo más serena posible.

			—Por eso he venido, lo he comprado después de llamarte y no confío en nadie lo suficiente como para que me ayude, lo tengo aquí y no se si estoy preparada para hacérmelo.

			—Por supuesto que estás preparada. Vamos.—Intentó darle seguridad a mi amiga, se que es un momento duro para ella. Y le agradezo en silencio que haya confiado en mi para esto.

			—Vamos. —Acto seguido nos metemos en el baño, Alissa con el test que saca del bolso. Yo nerviosa, asustada por ella, por mi amiga que ha sido una hermana para mi toda mi vida. No quiero echarle sermones, ni ser dura con ella, solo entenderla. Y por todo eso pienso que ha acudido a mi, jamas la juzgaría por algo así.

		

	
		
			Capitulo 9

			Alissa tira el plástico del test a la basura, me mira, abre la cajita de cartón y ahí aparece el predictor, me vuelve a mirar, llora y se sienta en la taza a leer las instrucciones, como si no supiera cómo va. Todo el mundo sabe que una rayita es negativo y dos positivo. Se que no quiere hacérselo, que si sale positivo toda su vida cambiara. Cumple 19 años en poco más de dos meses y aunque siempre he pensado que ser madre joven es una ventaja para criar a tus hijos se que no es su momento.

			—Si sale una raya negativo, si salen dos...—Empiezo a explicarle para hacerla salir del bucle que se ha formado en su mente.

			—Positivo, lo se, y si es positivo? Que hago yo ahora?

			La miro y sabe que es el momento, abre la tapadera y de repente me vibra el móvil un mensaje de whatsaap de número desconocido, de foto de perfil tiene una foto de un atardecer, en una playa, pero la imagen está en blanco y negro, el estado de su whatsaap es igual de desconcertante pone “me importa una mierda”.

			Leo el mensaje en el que pone:

			“Mañana a las seis?”

			O es una broma o se han equivocado, soy bastante cuidadosa a la hora de dar mi número de móvil a alguien, así que supongo que se abran equivocado.

			Contesto con un:

			“Lo siento, no sé quién eres, te has confundido de persona”

			Y automáticamente bloqueo.

			Vuelvo a la realidad, Alissa a terminado de hacerse el test y me dice:

			—pone que hay que esperar 5 minutos para ver el resultado.

			Dejamos el test en el baño y la llevo a la terraza a que respire, se que lo necesita.

			La vuelvo a abrazar y le digo:

			—Salga lo que salga en ese test yo estaré aquí siempre, ayudándote, eres una hermana para mi, lo sabes verdad?

			—Lose.

			—Si sale positivo te has planteado el abortar?—no estoy a favor del aborto pero quiero que conmigo se sienta libre de hablar de cualquier tema sin tapujos.

			—Lo he pensado pero no sé qué haría… tampoco me he dado tiempo de analizar la situación.

			—Todo va a salir bien, tranquila, venga vamos, ya han pasado los cinco minutos.

			Y vamos al baño, el test está mirando para abajo por lo tanto no sabemos el resultado pero ninguna de las dos somos capaces de apartar la vista del predictor.

			—Miralo tú.—me pide.

			—De eso nada lo miras tu.

			—No puedo, por favor Gala.

			Sabéis esos momentos en la vida donde sientes que todo puede cambiar? Donde sientes un pánico de vértigo y de repente valoras mucho más tu día a día. Y te sientes mal por las veces que te quejaste. Este momento es uno de esos exactamente. Miro a Alissa y le doy la vuelta al test aún sin mirarlo cojo todo el aire que no queda en esta habitación, y lo miro.

			Suelto el aire contenido desde que Alissa ha llegado a mi apartamento la abrazo y le digo.

			—Negativo.

			Ella no dice nada, solo llora y se que lo necesita, sé que necesita vaciarse, estallar, explotar y me abraza con toda la fuerza del mundo. Un abrazo de verdad de los que ya no hay, tan sincero como necesario. Cinco minutos después volvemos al salón aún sin articular palabra, se que llora de liberación, para mi también ha sido un gran alivio. Le pongo un plato de la pasta que he preparado y nos empezamos a reír, risa de nervios de alivio, de amistad.

			Y así pasamos el resto del día,, se queda dormida en mi sofá y le mando un mensaje a Alex para decirle que Alissa está conmigo y que volverá a casa después de cenar, le digo que necesitábamos una tarde de chicas. El me cuenta que ayer estuvo todo el día acostada y vomitando, que no sabe que le pasa pero que está preocupado. “Será un virus” le contestó. Aunque se que no, creo y espero que Alissa esté así por los nervios y el estrés que ha estado acumulando pero me apunto mentalmente insistirle en acompañarla al médico.

			Después de dar un pequeño paseo y acompañar a Alissa a su casa, decido pasar por el supermercado a comprar una pizza de horno para cenar esta noche.

			Cuando estoy pagando alguien por detrás me sorprende.

			—Guapa!!—me dice una voz masculina que reconozco.

			—Sergi, hola.—Es Sergi el amigo de Kylie que me presento la misma noche que conocí a Nando.

			Nando, no sé nada de él y nose porque mi mente se empeña en pasarlo por mi cabeza siempre que encuentra la oportunidad.

			—Como va todo?.—Me pregunta cómo si nos conociéramos de hace más que una semana.

			—Bien, estoy comprando una pizza para esta noche, no sabes lo mala cocinera que soy.—y mi curiosidad hace que mire las bolsas que lleva en la mano, están llenas de botellas de alcohol, unas patatas fritas de bolsa y algún refresco azucarado. Se da cuenta y me dice:

			—Nosotros vamos a la playa a tomar algo, te apuntas?

			—Nosotros?

			—Kylie, Albert, Nando y unos cuantos amigos más.— y no se porque pero cuando pronuncia el nombre de Nando me entran unas ganas infinitas por ir, pero no.

			—Lo siento, en otra ocasión. Cuidar de Kylie por favor, adiós. —y me voy lo más rápido que puedo sin darle la oportunidad de convencerme por que se que sería muy fácil, demasiado fácil.

		

	
		
			Capítulo 10

			Vuelvo a casa más rápido de lo normal, casi corriendo, pensando en todo lo vivido hoy, Alissa me preocupa, no ha querido quedarse a cenar finalmente, el paseo la ha dejado agotada, no la he querido presionar ya que creo que ha llevado mucho estrés encima como para agobiarla aún más.

			Si en unos días sigue igual tendremos que hablar seriamente con ella para que pida cita con su médico.

			Por otra parte pienso en Kylie, últimamente pasa demasiado tiempo con esos chicos, y me preocupa también. No los conozco tanto como para fiarme de ellos, y ella tampoco debería. Pero ella es así, su corazón es como el de un niño que no entiende de razas, sexos, edades... a veces me gustaría ser más como ella y no juzgar por las apariencias como por desgracia suelo hacer más de lo que me gustaría. Y le tengo envidia sana porque está a estas horas a la luz de las estrellas, a los pies del mar con Nando y se que no debería pero me lo tengo que reconocer.

			“Tengo que olvidar a ese chico” me apunto mentalmente. Es un chico lleno de misterios y por eso me atrae tanto, aparte de por su físico sin duda envidiable, por el que cualquier chica se derretiría.

			Mientras le voy dando bocados a la pizza me meto en Instagram a cotillear, me sale que tengo una nueva solicitud de amistad y un nuevo mensaje, me meto primero a leer el mensaje:
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